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1. Introducción
La violencia en relaciones de noviazgo adolescente (de aquí en adelan-
te, VRNA) es un tipo de violencia que se da en diferentes partes 
del mundo independientemente del país, de la cultura, del idio-
ma o de la clase social (Smith et al., 2022) y por cuya alta preva-
lencia está llegándose a considerar un problema de salud pública 
(Contreras, 2022). Esta evidencia ha generado un reto en el mun-
do, tanto a nivel social como académico, que no radica única-
mente en analizar los tipos o niveles de violencia existente, sino 
que trata de abordar esta problemática desde un enfoque multi-
factorial, debido a su gran complejidad (Hébert et al., 2017), 
atendiendo a diferentes variables personales, interpersonales y 
contextuales acordes a esta etapa evolutiva, la adolescencia.

Esta etapa supone un tránsito de la infancia a la adultez que 
posee características intrínsecas que la diferencian de otros esta-
dios evolutivos, y que, en ocasiones, puede favorecer la apari-
ción de conductas irregulares o de riesgo que suelen responder a 
ensayos de comportamiento, a través de los cuales se van confi-
gurando nuevas formas de interaccionar con el resto de la socie-

21. Conductas de violencia psicológica de baja 
intensidad
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dad basados en la experimentación (González de Audikana et 
al., 2021) y muy habitualmente asociados a la búsqueda de 
identidad personal.

La adolescencia, por tanto, es un periodo relevante en cuanto 
a la prevención de la VRNA, ya que dichos actos pueden repercu-
tir en su desarrollo vital tanto a corto como a largo plazo (Adams 
et al., 2020), asociándose a sentimientos de culpa, ira, dolor y 
ansiedad, según Cornelius y Resseguie (2007), así como a la dis-
minución del bienestar psicológico y social, el bajo rendimiento 
escolar (Zaha et al., 2013) y, relacionándose además, con una 
tasa más elevada de ideación suicida y depresión (Singht et al., 
2014; Rey-Anacona et al., 2021).

La VRNA lleva estudiándose más de cuarenta años, siendo 
Makeapeace (1981) el autor pionero en abordar dicha temática. 
Sin embargo, y pese a haber transcurrido varias décadas, una de 
las dificultades que aún persiste es la no existencia de un acuer-
do unánime sobre la definición y la operativización de la mis-
ma. Existen, sin embargo, ciertos elementos subyacentes detecta-
dos que son comunes a las definiciones revisadas por Rubio-
Garay et al. (2015) en la VRNA como la existencia de amenaza o 
provocación, el control o dominio de un componente de la pa-
reja sobre otro y que este tipo de conductas se den en el marco 
del noviazgo adolescente.

Dentro de los diferentes tipos de violencia, la violencia psico-
lógica es la forma más común en la adolescencia (Rey-Anacona, 
2013; Ybarra et al., 2016) y se caracteriza por cierta complejidad 
al existir diferentes agrupaciones de comportamientos, es decir, 
que se agrupan diferentes variables latentes bajo el concepto vio-
lencia psicológica, existiendo estudios que difieren entre la violen-
cia verbal y emocional, de la violencia psicológica o la violencia 
relacional (Cala, 2020).

Respecto a la tasa de prevalencia, Borges et al. (2020), en una 
muestra de N = 428 adolescentes (M = 16,73 y DP = 1,20), iden-
tificaron que la violencia psicológica (verbal/emocional) alcanzó 
el 91,1 %. Revisiones a nivel europeo como la de Tomaszewska y 
Schuster (2021), detectaron que en el caso de España la victimi-
zación en violencia psicológica alcanzaba un 95,5 % en relación 
en mujeres adolescentes y del 94,5 % para los hombres. En tér-
minos de perpetración, se alcanza el 97 % para las mujeres y el 
95,3 % para los hombres adolescentes, datos que sugieren que 
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las mujeres son más víctimas y perpetradoras de VRNA psicológi-
ca. Cabe destacar que el sexo es una de las variables más contro-
vertidas en cuanto a las tasas de perpetración y victimización se 
refiere (Muñoz-Rivas et al., 2015; Rubio-Garay et al., 2015).

En cuanto a las conductas de violencia psicológica de baja in-
tensidad, cabe mencionar que son la antesala de una posible es-
calada de la violencia psicológica con implicaciones más graves 
que, a su vez, da lugar a la posibilidad de concurrencia de otros 
tipos de violencia (física y sexual) y que a menudo responden a 
una carencia de habilidades sociales en esta etapa evolutiva.

Por lo mencionado hasta ahora el objetivo de la presente in-
vestigación es tratar de dilucidar si existen diferencias de sexo 
dentro de las conductas de violencia de baja intensidad más re-
currentes en la adolescencia que recoge la escala propuesta por 
Nardi-Rodríguez et al. (2017).

2. Metodología
2.1. Participantes

Los datos que se presentan a continuación parten de la investiga-
ción Drogas y Escuela IX realizada por el Instituto de Deusto de 
Drogodependencias (de ahora en adelante IDD) y financiada por el 
Departamento de Salud Pública y Adicciones del Gobierno Vasco.

Los y las participantes de esta investigación han sido 2392 es-
tudiantes en concreto, 1394 hombres y 995 mujeres, matricula-
dos y matriculadas en estudios secundarios en la CAE proceden-
tes de diferentes itinerarios educativos cuyas edades han oscila-
do entre los 12 y 22 años.

2.2. Instrumentos

El instrumento empleado para la recogida de datos ha sido la es-
cala de Conductas de violencia de baja intensidad, creada por Nardi-
Rodríguez et al. (2017) cuya finalidad era la detección de las con-
ductas de violencia de baja intensidad que percibían las mujeres 
con el objetivo de detectar las conductas más frecuentes y así 
orientar la prevención de la violencia de género en edades tem-
pranas.
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Esta escala (Nardi-Rodríguez et al., 2017) se elaboró partien-
do de una revisión de guías y estudios nacionales (n = 8) identi-
ficando 123 conductas, las cuales fueron clasificadas en función 
de estrategias de coacción, en función de la similitud del conte-
nido y frecuencia, así como la gravedad de las mismas por tres 
jueces independientes. Tras el proceso se escogieron 23 ítems 
que hacían referencia al control, la desvalorización, la amenaza, 
chantaje sexual, chantaje emocional y conductas sexistas, siendo 
las predominantes aquellas orientadas a chantaje emocional y 
desvalorización (Nardi-Rodríguez et al., 2017).

Desde el equipo de investigación del IDD se realizó una adap-
tación de la escala ampliando su uso a los estudiantes de sexo 
masculino. Para esta adaptación, se procedió a eliminar aquellos 
ítems que estaban orientados a conductas percibidas por muje-
res y no estaban orientadas, según la literatura, a conductas de 
violencia psicológica, sino a conductas de violencia sexual. 
Como resultado se obtuvo una escala de 19 ítems.

3. Resultados
Para abordar el objetivo propuesto, se ha llevado a cabo un aná-
lisis multivariante empleando el análisis factorial exploratorio 
(de ahora en adelante, AFE) a través del programa estadístico 
IMB SPSS versión 28.

El método de rotación de los factores empleado ha sido el 
concerniente a las rotaciones ortogonales seleccionando Vari-
max con normalización Kaiser persiguiendo el objetivo de mini-
mizar el número de variables con altas cargas en cada factor, 
simplificando, así, la interpretación posterior de estos.

En la tabla 1 se presentan las pruebas de esfericidad de Bart-
lett y la prueba de adecuación de Kaiser-Meyer Olkin (KMO) del 
AFE de la escala aplicada a las mujeres. Por un lado, y con rela-
ción a los resultados de la prueba de esfericidad se observa que 
las variables de la muestra están suficientemente correlacionadas 
para poder realizar el AFE con una significatividad menor de 
,000. Por otro, el KMO indica un valor de 0,897 siendo superior 
a 0,80 lo que indica una matriz apropiada para realizar la facto-
rización (Kaiser, 1970).
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Tabla 1.  Prueba de esfericidad de Bartlett y prueba de adecuación Kaiser-
Meyer-Olkin; AFE mujeres

Medida de adecuación muestral de Kaiser-Meyer-Olkin. ,897

Prueba de esfericidad de Bartlett Chi-cuadrado aproximado 5507,699

gl 171

Sig. ,000

En la tabla 2 se encuentran las pruebas relativas a la escala 
aplicada a los hombres obteniendo en las tres pruebas de esferi-
cidad de Bartlett y KMO. El KMO confirma con un 0,941 la via-
bilidad del AFE (Kaiser, 1970) y por otro lado las pruebas de es-
fericidad indican un grado de incorrelación muy elevado con 
una significación del 0,000.

Tabla 2.  Prueba de esfericidad de Bartlett y prueba de adecuación Kaiser-
Meyer-Olkin; AFE hombres

Medida de adecuación muestral de Kaiser-Meyer-Olkin. ,941

Prueba de esfericidad de Bartlett Chi-cuadrado aproximado 9329,537

gl 171

Sig. 0,000

La tabla 3 presenta el AFE, que resume la percepción de las 
mujeres a cuatro factores que explican el 56,75 % de la varianza 
y en el caso de la percepción de los hombres los ítems se agru-
pan en tres factores que explican el 57,61 % de la varianza.

Tabla 3.  Análisis Factorial Exploratorio: ítems mujeres y hombres

Con qué frecuencia... Factores mujer Factores 
hombres

1 2 3 4 1 2 3

Te llama para saber dónde estás, con quién, qué 
haces y cuándo os vais a ver

,718 ,743

Se pone celoso/a ,715 ,712

Necesita saber dónde vas, con quién y qué haces ,690 ,707
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Te acusa de que hayas tenido relación con otra 
persona

,603 ,704

No puede vivir sin ti, para que no le dejes ni siquie-
ra una semana

,576 ,703

Mira y controla tu móvil, correo o redes sociales ,574 ,677

Te ha ignorado o te ha castigado con el silencio ,727 ,648

Te ha comparado con otras chicas/chicos haciéndo-
te sentir incómoda/o y humillada/o

,688 ,567

Ha pasado de ti, pendiente de las cosas que le pa-
san a él/ella

,661 ,762

Te ha criticado con frecuencia, por tu forma de 
pensar, hablar u otro motivo

,573 ,744

Te ha insultado o ridiculizado en privado o público ,563 ,685

Te ha dicho que te calles, que no digas tonterías o 
se ha burlado de tus opiniones

,519 ,644

Te ha gritado y te ha hablado mal ,503 ,566

Te ha intentado aislar de tus amistades y/o familia ,775 ,474

Usa contraseñas para suplantar tu identidad o con-
trolarte

,739 ,455

Te ha pedido que no salgas con tus amigos y/o 
amigas

,641 ,802

Ha hablado mal de tu familia o amigos/as ,547 ,716

Critica tu forma de vestir o maquillarte ,832 ,564

Te pide que cambies tu forma de vestirte o de ma-
quillarte

,787 ,494

En la tabla 4 se presentan los diferentes factores en función 
del poder explicativo de la variabilidad y la frecuencia en por-
centajes de los ítems que configuran los mismos: estrategias de 
control mediante el chantaje emocional, estrategias de control 
mediante la desvalorización, estrategias de violencia relacional y 
estrategias de control de la imagen.

Como se puede observar, los porcentajes son más elevados en 
todos los ítems, a excepción de los celos (más percibido por las 
mujeres siendo la diferencia significativa al 95 %), ubicado en 
ambos casos en el factor denominado como estrategia de control 
mediante el chantaje emocional, siendo estas tácticas las más perci-
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bidas en ambos sexos con relación a los otros tipos de conductas 
violentas de baja intensidad. En segundo lugar, se identifica el 
factor 2, incorporando estrategias de control a través de la desva-
lorización, en tercer lugar, las estrategias orientadas al control re-
lacional (factor 3) y, en último lugar, las estrategias de control de 
la imagen.

Tabla 4.  Factor 1: Estrategias de control mediante el chantaje emocional

¿Con qué frecuencia tu pareja...? Sexo N % P

Te llama para saber dónde estás, con quién, qué haces y cuándo 
os vais a ver

Mujer 275 33,8 ,004*

Hombre 433 40,4

Se pone celoso/a Mujer 555 68,3 ,017*

Hombre 675 63,1

Necesita saber dónde vas, con quién y qué haces Mujer 212 26,1 ,001**

Hombre 363 33,9

Te acusa de que hayas tenido relación con otra persona Mujer 157 19,3 ,001**

Hombre 286 26,7

No puede vivir sin ti, para que no le dejes ni siquiera una semana Mujer 182 22,6 ,001**

Hombre 344 32,7

Mira y controla tu móvil, correo o redes sociales Mujer 163 19,9 ,001**

Hombre 291 27,1

Te ha ignorado o te ha castigado con el silencio Mujer 169 20,9 ,001**

Hombre 299 28.3

Te ha comparado con otras chicas/chicos haciéndote sentir 
incómoda/o y humillada/o

Mujer 100 12,4 ,001**

Hombre 212 19,9

* p < ,05, **p < ,001

Tabla 5.  Factor 2: Estrategias de control mediante la desvalorización

¿Con qué frecuencia tu pareja...? Sexo N % P

Ha pasado de ti, pendiente de las cosas que le pasan a él/ella Mujer 192 23,7 ,097

Hombre 287 27

Te ha criticado con frecuencia, por forma de pensar, hablar u otro 
motivo

Mujer 88 10,9 ,001**

Hombre 206 19,4
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Te ha insultado o ridiculizado en privado o público Mujer 78 9,7 ,009*

Hombre 144 13,6

Te ha dicho que te calles, que no digas tonterías o se ha burlado 
de tus opiniones

Mujer 116 14,4 ,001**

Hombre 264 25

Te ha gritado y te ha hablado mal Mujer 152 18,9 ,001**

Hombre 281 26,5

Te ha intentado aislar de tus amistades y/o familia Mujer 62 7,6 ,001**

Hombre 118 11,1

Usa contraseñas para suplantar tu identidad o controlarte Mujer 47 5,7 ,001**

Hombre 116 10,9

* p < ,05, **p < ,001

Tabla 6.  Factor 3: Estrategias de violencia relacional

¿Con qué frecuencia tu pareja...? Sexo N % P

Te ha intentado aislar de tus amistades y/o familia Mujer 62 7,6 0,011*

Hombre 118 11,1

Te ha pedido que no salgas con tus amigos y/o amigas Mujer 60 7.3 0.001**

Hombre 172 16.2

Usa contraseñas para suplantar tu identidad o controlarte Mujer 47 5.7 0.001**

Hombre 116 10.9

Ha hablado mal de tu familia o amigos/as Mujer 117 14.3 0.050*

Hombre 189 17.7

* p <.05, **p <.001

Tabla 7.  Factor 4: Estrategias de control de la imagen

¿Con qué frecuencia tu pareja...? Sexo N % P

Critica tu forma de vestir o maquillarte Mujer 144 17,7 0,011*

Hombre 275 25,5

Te pide que cambies tu forma de vestirte o de maquillarte Mujer 79 9,6 0,001**

Hombre 177 16,4

* p <,05, **p <,001
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4. Discusión y conclusiones
Tal y como se ha advertido en los resultados, existen diferentes 
variables latentes que se han denominado de la siguiente mane-
ra: estrategias de control mediante el chantaje emocional, estrategias 
de control a través de la desvalorización, estrategias de violencia rela-
cional y estrategias de control de la imagen.

Se han podido confirmar diferencias en función del sexo en 
las conductas percibidas. En este sentido, además de haberse de-
tectado diferencias en la construcción de los factores, el dato más 
llamativo es que en el AFE de los hombres, el tercer factor (estra-
tegias de control de imagen) añade un tipo de control relacional 
orientado al contexto de iguales y contexto familiar con puntua-
ciones elevadas. Esto puede sugerir que dichas estrategias de con-
trol de la imagen puedan pasar desapercibidas para los hombres.

Este dato podría explicarse a través del concepto maltrato téc-
nico, es decir, aunque las mujeres perciben con menor frecuencia 
conductas hacia el control de su imagen, no implica que no se 
den o se den en menor medida, sino que puede existir una nor-
malización de este tipo de conductas asociado a creencias rela-
cionadas con el amor romántico (Gómez-Gamero et al., 2019; 
Cava et al., 2020) o a otras dificultades que complejizan la iden-
tificación y detección normalizando su percepción (Molina et al., 
2021).

En cuanto a la prevalencia de los ítems que integran los dife-
rentes factores los datos sugieren, junto a las autoras de la escala 
(Nardi-Rodríguez et al., 2017), que son las estrategias de control 
mediante el chantaje emocional las percibidas con mayor fre-
cuencia.

Otro dato significativo con relación a las estrategias de chan-
taje emocional es que la conducta más percibida en mujeres y 
hombres son los celos. Asimismo, es la única estrategia de chan-
taje emocional que perciben con mayor frecuencia las mujeres 
con relación a los hombres. En este sentido, y como ya argumen-
tó Cava et al. (2020), este tipo de violencias que pueden ser em-
pleadas como una forma de resolver conflictos por carencia de 
otras habilidades pueden provocar inseguridad siendo los celos 
la representación de las mismas en estas primeras relaciones.

Finalmente, con relación a las conductas de celos, cabe seña-
lar que, en la revisión de Rubio-Garay et al. (2015), se identifica-
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ron las conductas de celos y conductas controladoras como va-
riables individuales que facilitan la perpetración de la VRNA, al 
igual que el estudio de Anacona et al. (2021) en el que identifi-
caron mayor frecuencia en conductas de control y coerción.

Una de las principales conclusiones que podemos observar es 
que ambos sexos perciben de manera diferente las diversas for-
mas de conductas de violencia de baja intensidad (López-Cepero 
et al., 2015).

Las recomendaciones para futuras investigaciones se basan en 
seguir analizando las conductas de baja intensidad enmarcadas 
en la VRNA con el objetivo de orientar programas de prevención 
con mayor eficacia. Estas deberán tener en consideración las di-
ferencias en función del sexo en la interpretación y percepción 
de este tipo de conductas, ya que la calidad y los modelos rela-
cionales que se instauren en esta etapa serán cruciales en etapas 
vitales posteriores (Kansky y Allen, 2018).
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